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EDITORIALES 
í i d i a i i 
Hay desperdigados por esos 
pueblos, por España entera, unos 
trabajadores públicos incompren-
didos (más les encaja el apelativo 
de desconocidos), sobre los cua-
les se ha escrito muy poco, casi 
nada, hasta el punto de que el Es-
tado mismo, su patrono, tiene so-
bre ellos, sobre su encomiable 
función social, una ignorancia la-
mentable. 
Son, unas veces, los mensaje-
ros del amor; otras, los de las ter-
nezas filiales o las ansias paterna-
les; son, en suma, los anónimos 
porteadores de cartas a los pre-
dios rurales; los que en las inver-
nadas glácidas o bajo el fuego de 
un sol canicular, cruzan los cam-
pos, por carretera llana o por ve-
ricuetos inverosímiles, llevando 
en el vientre de su cartera letras 
de esperanza, aires de cosmos a 
las villas y aldeas, villorrios y ca-
seríos que duermen a la sombra 
de montañas intransitables, donde 
sus moradores los esperan con 
ansias infinitas, 
¿Por qué tanta preterición en 
estos modestos funcionarios pú-
blicos, que cumplen su misión 
con paciencia y perseverancia de 
estoicos? 
De cuando en cuando, un grito 
estridente—reacción agónica de 
cuerpos que desfallecen en el 
abandono—que trae como un ge-
mido de justicia, nos recuerda a 
estos olvidados empleados del 
Estado. Y es entonces cuando re-
conocemos la impavidez con que 
resisten uno y otro día el fallir de 
esperanzas que cada alborada, 
cuando caminan hacia la estafeta 
correspondiente, hace nacer en 
sus confiados corazones. 
Será mañana, se dicen, cuando 
de vuelta al lugar, van rumiando 
in mente su desesperanza. Será 
mañana. Y siempre así, en el pa-
voroso discurrir d é l o s días. 
¿Es que no merecen estos mo-
destísimos y útilísimos funciona-
rios públicos que el Estado, su 
patrón, los recuerde para otra co-
sa que para que sean un baldón y 
una vergüenza del propio Estado? 
¿Seguirán toda la vida someti-
dos al régimen de esclavitud eco-
nómica y moral que hoy les azota, 
percibiendo la miserable cantidad 
de 1,25 a 3 pesetas por jornada 
de trabajo que en algunos casos 
se eleva a diez y seis horas, mu-
chos de ellos con un montón de 
kilómetros? 
Es de creer que no. La Repú-
blica ha venido a dignificar la v i -
da pública y ello no será posible 
mientras la Posta Rural perma-
nezca en el olvido indigno en que 
hoy se encuentra. 
La verdÉia m l i l a p 
dÉn i i i f los tiÉiaioí 
Por un deber de solidaridad impera-
tiva que la conciencia me dictó, soy un 
convencido de la U . G. T. y, por lo tan-
to, del Partido Socialista Obreio Espa-
ñol. 
La clase trabajadora, sin más patri-
monio que la fuerza social socializada, 
atendiendo ia máxima del inmortal so-
cialista Carlos Marx «¡Trabajadores de 
todos los países, unios!», y sintiendo 
verdadera necesidad de defensa contra 
las injusticias, atropellos y humillacio-
nes que continuamente recibe del ca-
pitalismo, segura de su sagrada misión, 
por ser la más numerosa y la más im-
portante para la prosperidad humana, y 
ser además la que siente verdadera 
convicción por la causa de su función 
social, se organizó por iniciativa e ins-
piración de nuestro inolvidable Pablo 
Iglesias, primero en asociaciones mix-
tas, con sus federaciones después , has-
ta que la necesidad de conjunto orga-
nizó la U . G. T. 
Este gran organismo, constituido en 
Sindicato Nacional, de limpia y pulcra 
historia, no es una agrupación de revol-
tosos, y menos de petroleros y petardis-
tas, pero sí una entidad revolucionaria 
que quiere que España marche de pri-
sa para que cuanto antes quede garanti-
do el derecho a la libertad, a la justicia 
y a la vida de los trabajadores. 
La U. G. T. cumple un postulado pa-
cifista y arbitral, no solamente renova-
dor, sino de enaltecimiento y cultura 
proletaria, ejerciendo además una labor 
reguladora y depuradora de la legisla-
ción en pro de todos los trabajadores, 
y procurando reducir al capitalismo a 
su única y exclusiva misión. Es irreba-
tible que la táctica de la U . G. T., por 
su forma evolutiva y constructiva, se 
aparta por completo de radicalismos 
ex temporáneos pocas veces justificados 
y sí casi siempre combatidos por la 
opinión sensata; pero también es asi-
mismo indiscutible que todas aquellas 
conquistas o victorias que la U . G. T. 
consigue sobre la clase patronal o capi-
talista, son de una difícil, quizás impo-
sible derogación, y ahí es, precisamen-
te, donde radican las fuerzas de nues-
tros procedimientos. 
Los dirigentes de cierto sector obrero 
(organizado en apariencias), dedican 
toda su actividad a combatir a la Unión 
General de Trabajadores, por conside-
rar nuestra táctica—tan consciente, tan 
sencilla en sus métodos y tan eficaz en 
sus resultados—demasiado moderada. 
Y yo pregunto: ¿Cuál es la táctica que 
siguen esos elementos que censuran 
nuestra actuación? ¿La acción directa? 
Mentira. La verdadera acción directa 
está en la acción política, que es la que 
hay necesidad de enfrentar directamen-
te con nuestra clase enemiga, como su-
cede hoy en los organismos oficiales 
llamados Jurados Mixtos. 
Pero claro está; para enfrentarse con 
la burguesía en el marco juiidico, se 
necesita estar dotado de cierta capaci-
dad y estar en posesión de amplios co-
nocimientos en el orden social, para a 
fuerza de razonamientos conscientes 
poder dominar la intransigencia lógica, 
pero tiránica y cruel, de la casta ineficaz 
llamada capitalista; pero esos ineptos 
dirigentes de la C N . T., exentos de 
capacidad y de honradez societaria, le 
han venido imprimiendo a la lucha de 
clases un falso revolncionarismo, cuyas 
consecuencias han sido fatales para la 
clase trabajadora. 
No basta sentir las ideas; hay, ade-
más, que comprenderlas, saber expli-
carlas y'llevarlas a la realidad. Es indis-
pensable tener una visión clara de los 
factores sociales que facilitan el camino 
de su realización y de las dificultades 
que se oponen a ella. 
El anarquismo y su hijo espiiitual el 
sindicalismo, no requieren este esfuerzo 
de meditación. Actúan, no por conven-
cimiento, ni obedeciendo a estados de 
consciénciá bien definidos, sino por 
impresión. Todo lo fían a la fuerza y a 
la violencia, que constituye para ellos 
una nueva mitología fascinadora, sin 
darse cuenta de que estos elementos sin 
el concurso de la cultura y la compe-
tencia en la solución de los problemas, 
son ineficaces y, a veces, contraprodu-
centes. Por eso prenden tan fácilmente 
estas ideas en el ambiente del analfabe-
tismo. ¡Es tan fácil soñar con la felici-
dad que, para qué va uno a molestarse 
en pensar en la manera de lograrla! 
Ya dijo un gran pensador que el 
anaiquismo es un ideal para poetas. La 
organización obrera del porvenir hade 
aspirar a evitar que la mayor parte de 
sus ingresos se gasten en sostener a 
camaradas presos y huelguistas. La 
gimnasia revolucionaria de las huelgas 
ha fracasado, y ha fracasado con razón; 
las entidades .proletarias que las han 
practicado, han ahuyentado de los sin-
dicatos a la gran masa obrera, cansada, 
estragada de luchas estériles, de fraca-
sos constantes. 
No se debe, pues, jugar a las huel-
gas: es un arma peligrosa. Lo más fácil 
es arrancar de una asamblea, sin medi-
tación, un acuerdo favorable a la decla-
ración de una huelga; lo más difícil 
después , es conseguir ganar esa huelga, 
sin tener que perder la dignidad en el 
camino. Llevar a los trabajadores a la 
derrota lo hace cualquiera. Conducirlos 
a la victoria exige moderación, capaci-
dad, concepto de la responsabilidad, 
cariño hacia ellos, sentir sus dolores 
como propios, ser carne de su carne. 
Un movimiento obrero consciente 
¿USTED NO SABE LO QUE SON 
[as ílin 18 üiaM 
debe ahorrar sacrificios contraprodu-
centes. ¿Por espíritu conservador? Al 
contrario: por espíritu revolucionario. 
Muchas huelgas fracasadas, han dado 
al capitalismo ocasión para explotar 
después sin tasa ni medida a los obre-
ros. Cuando las huelgas se pierden, se 
pierde con ellas la acción política y, co-
mo consecuencia, la clase obrera queda 
a merced de los patronos y de las auto-
ridades; y lejos de afianzar el espíritu 
revolucionario, se forma un espíritu co-
barde y retraído, que cuesta años vo l -
ver a educar. 
Ni presos ni huelguistas, si se puede 
evitar. Ahora bien; si no queda otro re-
curso, si todos los medios de que se 
dispone han fracasado, entonces la 
huelga se produce y hay que ganarla, 
por las buenas, o por las majas; nunca 
perderla. A la cárcel no hay que tene-rle 
miedo, pero no es necesario buscarla. 
El martirio buscado, y buscado con die-
tas, no es martirio; esto es defecto del 
movimiento obrero. Si la cárcel viene, 
se soporta, pero si el movimiento obre-
ro sabe proceder con un criterio mo-
derno, la cárcel se dejará más cada día. 
Una masa consciente no admite que la 
manejen: sabe guiarse por sí misma. Y 
nosotros, la U . G. T. y el Partido So-
cialista, no somos adoradores de la fuer-
za del número, sino de la capacidad de 
la consciencia. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Hemos leído un manifiesto público 
cuya firma corresponde a las iniciales 
C. S., antiguo militante del Sindicato de 
Andaluces afecto a la U. G. T. y que 
hoy, despechado porque quería caci-
quear en dicho organismo, cosa que 
no es posible dentro de nuestras orga-
nizaciones, se cambia de camisa ingre-
sando en la desacreditada C. N. T. y 
desde ella, con un desconocimiento ab-
soluto de redacción, ortografía y hasta 
de moralidad personal, vierte una serie 
de injurias contra nosotros, que en vez 
de odio nos produce asco. 
Convénzase dicho señor C. S. que su 
papel no está en las filas de ese Sindi-
cato, y que donde es seguro que triun-
faría extraordinariamente, era mar-
chándose de payaso a un circo para 
hacer reír a la gente. 
S E ARRIENDA 
un horno con todos sus uten-
silios en calle de los Hornos, 
número 66. 
W RAZÓN EN EL MISMO 
Juventud Soc ia l i s ta 
Por la presente convocamos a todos los 
afiliados a esta Juventud, para que no de-
jen de concurrir a la sesión general ordina-
ria que habrá de celebrarse mañana lunes, 
a las nueve de la noche, en nuestro domici-
lio social. 
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1N0 de José M.a de Toro 
de la Pülma de! Condado 
fc^> Pedidlo en to-
dos los establecimientos 
de bebidas y coloniales. 
El amarillo de la hoja o los exa-
bruptos de un sindicalista 
Hace unos días cayó en mis manos una 
hoja impresa cuyo color denunciaba a lo 
lejos una afección al hígado... de su due-
ño. Como peco del vicio de curiosidad, le 
eché la vista encima y me encontré con 
que se trataba de un ataque de bilis de la 
C. N. T. 
Mi curiosidad se vió defraudada porque, 
¿qué podría decir el tal papel que merecie-
se'la pena de ser leído? ¡Bahl — me dije — : 
regüeldos de sindicalistas, Pero—volví a 
decirme—no estará de más saber qué nue-
va redención nos preparan estos paladines 
del escándalo. Veremos qué tripa se les ha 
roto. 
Y, efectivamente, me eché al coleto toda 
la prosa, no mucha por fortuna, contenida 
en tal papel, suscrito por un ente de Soria. 
¡Pobres sorianos, y qué mal les dejan estos 
literatos espontáneos de tipo revoluciona-
rio «ful» que padecemos en España para 
mal del obrero y complacencia de la bur-
guesía! 
El tal ceenetesco, después de unas di-
gresiones que no se le hubieran ocurrido 
a un semoviente, después de intentar man-
char con su baba la honra que para sí 
quisiera de un estimado camarada nues-
tro, termina su proclama que no la hubie-
ra hecho mejor Ramper, lanzando un viva 
que es la antitesis de su aspiración. 
No merece la pena que quienes tenemos 
otias cosas más importantes que hacer 
perdamos el tiempo hablando de tal per-
sonaje, p'jro como estos demagogos de 
tres al cuarto parecen no tener otra mi-
sión que la de dividir a las organizaciones 
obreras, cuando éstas discurren por un ca-
mino cierto de emancipación, bien emplea-
do está el tiempo si con ello llevamos al 
ánimo de los trabajadores la seguridad de 
que estos redentores, poco a poco despla-
zados de los grandes núcleos de pobla-
ción (Málaga, Sevilla, etc.), tienen en to-
dos sus actos y manifestaciones raras 
coincidencias con la caverna cuando de 
injuriar, difamar y calumniar a los socia-
listas se trata. 
Como botón de muestra, que acusa de 
una manera incuestionable la táctica re-
trógrada de estos elementos, podemos 
presentar a los trabajadores de Antequera 
y a cuantos nos leyeren el acto celebrado 
por la C. N. T. el miércoles pasado, don-
de no se atacó al capitalismo burgués an-
tequerano, que seguramente daría su venia 
para la celebración del mitin, y sí a los so-
cialistas. ¿No es de escamar este respeto 
a los verdaderos enemigos de los trabaja-
dores y el furibundo ataque a hombres del 
Partido Socialista y de la U. O. T. e inclu-
so que alguno de los oradores, emparen-
tado con un significado burgués anteque-
rano, estuviese invitado a comer con éste 
después del acto? 
¡Obreros antequeranos: mucho ojo con 
estos redentores de cuproníquel! Y si ellos 
dicen que ni los libros ni los periódicos 
sirven para hacer la revolución social, es 
porque sólo siendo vosotros unos incultos 
e ignorantes, pueden ellos mangonear y 
haceros aun más desgraciados, y más es-
clavos. 
Pensad que sólo será posible una revo-
lución social, una república social, cuando 
por medio de la cultura el pueblo se capa-
cite y sepa gobernarse a sí mismo sin ne-
cesidad de institutrices sindicalistas. 
A los dependientes de comercio 
Por el presente se convoca a los depen-
dientes de comercio,a la junta general que 
se celebrará mañana lunes, a las nueve de 
la noche, en nuestro local social. 
Por la importancia de los asuntos a tra-
tar en esta reunión (bases para el nuevo 
contrato de trabajo, creación del Montepío 
y otros de capital interés para la clase), es-
peramos no falte ningún dependiente a es-
ta junta general. 
Es criterio de la Directiva que en la re-
dacción de las bases intervengan todos los 
dependientes y que puedan ser discutidas 
cuanto sea necesario para que respondan 
a las ansias de los trabajadores del mostra-
dor, tan preteridos como los que más lo 
sean. 
LA JUNTA DIRECTIVA. 
BE D A M LICXKDMEB 
de Solfeo, V i o l í n y primero, segun-
do y tercer a ñ o de piano. 
T a m b i é n se hacen reparaciones y 
afinaciones de pianos de todas 
clases . 
P a r a avisos: Carreteros , n ú m . 36 
Señor jefe de policía: 
¿Tendría usted ¡a bondad de en-
viar un capitán Centellas con traje de 
municipal a la castiza calle de San 
Miguel? 
Se da el caso de que a deshoras de 
la noche, un don Juan que visita a 
doña Inés intercepta el paso a los pa-
cíficos transeúntes esgrimiendo una 
faquilla. 
Muy agradecidos, don José. 
^ ^ ^ f • 
i todas las obreras antequeranas 
Compañeras: por primera vez cojo la 
pluma para dirigirme a vosotras desde es-
te valiente semanario, desde el cual os 
transmito todo lo que siente mi corazón 
por nuestra causa y expongo lo que a mi 
juicio debéis hacer, cosa que hago con el 
mayor agrado y la más ferviente alegría, 
no por ser el primer escrito que os dirijo, 
no, compañeras, no; mi mayor emoción es 
por ver que las obreras de Antequera, al 
par que las de toda España, se han dado 
cuenta de que tienen que hacer el máximo 
esfuerzo para romper las cadenas opre-
soras y tiránicas que las oprimen y ser l i -
bres como les corresponde. 
Yo entiendo que para que seáis libres y 
disfrutéis de lo que necesitáis para cubrir 
vuestras necesidades, tenéis que asociaros 
todas, y hecho esto, ya tendríais un poten-
tísimo sindicato en el cual entrarían todas 
las proletarias de este pueblo; y con esta 
fuerza es con la que la mufer tiene que de-
fender sus derechos; con esta fuerza es 
con la que tenéis que contar para que las 
señoritas imprudentes no os puedan tratar 
con la punta del pie, como siempre y aho-
ra os tratan. 
Esta es la base que primero tenéis que 
aceptar para poderse y podernos reivindi-
car todos los proletarios; y quien os diga 
lo contrario, o es un inocente o es un trai-
dor a nuestra causa. Si es inocente y pro-
letaria, traerla a nuestro campo convenci-
da; y si es traidor, señorita o quien sea, 
no escucharles, porque la traición va con-
tra lo más honrado de nuestra vida y de 
nuestras aspiraciones. 
Y no dudemos, compañeras, de que una 
vez hecha la obra ya citada, es cuando po-
dremos conseguir nuestros derechos y pe-
dirle responsabilidades a la clase burguesa 
y decirle descaradamente a las señoritas 
que los zánganos dentro de la colmena so-
cial ya no valen, y que cada cual tiene que 
producir para poder consumir. 
Y como en esta clase todos son una inu-
tilidad para producir en beneficio de la hu-
manidad, tienen que quedar reducidos a 
escombros. 
Me despido dando un viva a la honradí-
sima Sociedad Femenina antequerana y a 
todo el proletariado mundial. 
A. MONTENEGRO. 
Bobadilla y noviembre. 
El viernes, al frente de su Compañía 
debutará en el Salón Rodas la admirable 
actriz Carmen Echevarría, con la gra-
ciosa obra ,)Los cuatro caminos", crea-
ción de esta genial artista. El sábado se 
pondrá en escena la divertida comedia 
„Las pobrecitas mujeres" y el domingo 
por la tarde la obra de mayor éxito en 
la pasada temporada "Los caballeros", 
y por la noche el éxito cumbre de este 
año „Engáñala, Constante! (Ya no e's 
delito). 
Dado los cuatro carteles ofrecidos cree-
mos se verá muy concurrido el Salón Ro-
das durante los días de actuación de esta 
notable Compañía que con tan gran éxi-
to actúa en el Gran Teatro de Gibraltar. 
Calendario de Partidos del Cam= 
peonato^de Segunda Categoría 
TEMPORADA 1 9 3 2 - 3 3 
Pr imera vuel ta 
27 de noviembre.—Antequera F . C . - Iberia Spor-
ting de Málaga; Deportivo Español de Granada - R e -
creativo de Granada; U n i ó n Deportiva de Guadix -
Athletic de Motril. 
4 de diciembre.—Athletic Club de Motril - Ante-
quera F . C ; Iberia Sporting de Málaga - Deportivo 
Español de Granada; Recreativo de Granada - Unión 
Deportiva de Guadix. 
11 de diciembre.—Antequera F . C . - Deportivo E s -
pañol de Granada; Iberia Sporting de Málaga - Unión . 
Deportiva de Guadix; Recreativo de Granada - Athle-
tic de Motril. 
18 de diciembre.—Antequera F . C . - Recreativo de 
Granada; Deportivo Español de Granada - Unión D e -
portiva de Guadix; Iberia Sporting de Málaga - Athle-
tic de Motril. 
25 de d i c i e m b r e . — U n i ó n Deportiva de Guadix -
Antequera F . C ; Athletic de Motril - Deportivo Espa-
ñol de Granada; Recreativo de Granada - Iberia Spor-
ting de Málaga. 
Segunda vuel ta 
1.0de enero de 1933.—Iberia Sporting de Málaga -
Antequera F . C . ; Recreativo de Granada - Deportivo 
Español de Granada; Athletic de Motril - U n i ó n De-
portiva de Guadix. 
8 de enero.—Antequera F . C . - Athletic de Motril; 
Deportivo Español de Granada - Iberia Sporting de 
Málaga; U n i ó n Deportiva de Guadix - Recreativo de 
Granada. 
15 de enero.—Deportivo Español de Granada - An» 
tequera F . C ; Unión Deportiva de Guadix - Iberia 
Sporting de Málaga; Athletic de Motril - Recreativo de 
Granada. 
22 de enero.—Recreativo de Granada - Antequera 
F . C ; Athletic de Motril - Iberia Sporting de Málaga; 
U n i ó n Deportiva de Guadix - Deportivo Español de 
Granada. 
29 de enero.—Antequera F . C . - U n i ó n Deportiva 
de Guadix; Deportivo Español de Granada - Athletic 
de Motril; Iberia Sporting de Málaga - Recreativo de 
Granada. 
Los partidos se jugarán en los campos de los Clubs 
citados en primer lugar. 
Este campeonato se juega por puntos, correspondien-
do dos por partido ganado, uno por los empatados y 
cero por los perdidos. E n caso de empate a puntos se 
decidirá la clasificación por el goal average. 
E n cada grupo se clasificarán un Campeón y un Sub-
campeón, los que a su vez se eliminarán con los que re-
sulten de los otros grupos formados por la Federación 
Regional Sur. 
* * * 
E l pasado domingo dió comienzo el campeonato de 
la B preferente, grupo Málaga-Granada. 
Correspondió tener por enemigo el Antequera F . C , 
al Iberia Sporting, de Málaga. 
A las órdenes de Sánchez , formaron los equipos así: 
Antequera F , C : Ladrón; T o m é , Otilio; Reina, 
Adolfo, Pardo; Pepe G ó m e z , Nofuentes, Rojas, Peñas , 
Miranda. 
I. Sporting: Padilla; Alejandro, Aviles; Junco, A l -
ba, Fonseca; Dimas, Jáuregui, Pineda, Ricardo, Sebas-
tián. 
A las tres y diez, hora catalana, da Sánchez la se 
ñal de alarma. 
Empieza el partido con algún nervosismo por parte 
de todos, lo que hace que el balón ruede por unos mo-
mentos de uno a otro lado. V a n serenándose los ánimos. 
Los malagueños parece entenderse mejor. No obstante, 
las escapadas antequeranas ofrecen más peligro. E l pri-
mer córner va a cargo del Iberia, que se saca sin conse-
cuencias. 
U n vistoso avance de los antequeranos, finalizado coa 
buen chut de Nofuentes, no es gol por atravesarse pro-
videncialmente un defensa forastero. 
E l primer gol de la tarde es para el Antequera, al 
sacar Otilio un golpe franco, que roza Padilla y Peña 
introduce en la red. 
Los malegueños no se desaniman por esto y realizan 
frecuentes incursiones que no obtienen fruto por la bue-
na labor del trío defensivo local. U n ataque a fondo del 
Iberia da ocasión a Ladrón de lucirse parando. 
Nofuentes se hace del balón. Se corre al extremo, 
centra matemático para que Rojas consiga el segundo. 
U n estupendo avance de los locales origina córner. 
Se saca, recogiendo el balón Gómez , que de volea con-
sigue el tercero. 
E l segundo tiempo no tiene la animación del primero. 
E l cansancio se deja sentir en los jugadores, que han lle-
vado la primera parte a gran tren. 
U n buen chut de Junco es el primer gol para el Ibe-
ria. 
Poco tarda el cuarto para los locales. Otilio, que lo 
está haciendo muy bien, ejecuta un castigo. E l balón, re-
cogido por Gómez , es impulsado por éste a la red sin 
más demora. 
E l segundo tanto para el Iberia es fruto de un chut de 
Dimas, que Ladrón, a pesar de tocar el balón, no pue-
de asegurarlo. 
A poco finaliza el partido, con la consiguiente adju-
dicación de puntos al Antequera. 
Se distinguieron por los locales, el trío defensivo y el 
central. L a delantera adoleció de falta de compenetra-
ción, seguramente por conocerse poco los jugadores. 
Otilio, el elemento de la Federación Obrera, y al que 
había muchas ganas de ver jugar, complació al respeta-
ble, aunque seguramente lo ha de hacer mejor en sucesi-
vos partidos. 
D e los malagueños. Junco y Alejandro. 
E l árbitro, a satisfacción de todos. U n mirlo blanco. 
* 
* * 
Esta tarde juega el Antequera en Motril. Que se trai-
gan para acá los dos puntos, les deseamos. 
Nuestro querido compañero Carri-
llo, aludido insidiosamente en una hoja 
suscrita por un anarcosindicalista re-
volucionario de cartón piedra, nos co-
munica desde Madrid, donde se en-
cuentra como delegado en el Congreso 
Siderometalúrgico, que estando leyen-
do dicho manifiesto y Uniendo en aquel 
momento necesidad de hacer una cosa 
puramente fisiológica, usó de dicho 
papelucho para un fin higiénico. 
Para el señor alcalde 
U n a pregunta. 
¿Puede un guardia municipal tomar 
propinas? Nosotros creemos que no, y 
sin embargo, el de Bobadilla - Pueblo 
cuando le cae un servicio, aunque lo 
mande el pedáneo, se guarda las dos pe-
setas si se las ofrecen, mas no sin so-
narlas. 
Un poco más de decencia en algunos 
funcionarios no estaría reñida con el uni-
forme que visten. 
ANACLETO PORRAS. 
VIERNES 9 
Los cuatro caminos 
SÁBADO 10 
Las pobrecitas mujeres 
DOMINGO 11, tarde 
LOS C A B A L L E R O S 
DOMINGO 11, noche 
¡Engáñala, Constante! 
(Ya no es delito) 
¡Paso a la Idea! 
— — 
¡Paso a la idea redentora de la Humani-
dad! ¡Paso ai Progreso! ¡Paso a la Ciencia! 
¡Paso a la Verdad y a la Razón! ¡Paso a lo 
grande y bello, que es el conjunto de amor 
y fraternidad entre los humanos! ¡Paso a la 
sublime palabra de Libertad! ¿Pero quién 
es el que se obstina en obstruirle el paso a 
la libérrima idea de redención? ¿Quién es 
el osado que se interpone entre el renaci-
miento de un mundo nuevo preñado de 
esperanzas e ilusiones y otro viejo, inspi-
rado en la maldad y el vicio, vertedero de 
podredumbre? 
¡Ah, sí! Son los mismos que siempre han 
querido detener el curso del libre pensa-
miento; los que fueron proveedores de car-
ne inocente para mantener vivas las ho-
gueras de la Santa Inquisición; los cuervos 
negros herederos de don Tomás de Tor-
quemada, Desa y Cisneros, que sueñan 
con purificar las almas por medio del fue-
go. En sus garras perecieron Giordano 
Bruno, Juana de Arco y Galileo, y una cifra 
de números que mencionarlos seria la ma-
yor ignominia para los pueblos que cobar-
demente se dejaron trasquilar por las hues-
tes de la inmunda clerigalla. 
Sí, señores ensotanados, tenéis las ma-
nos limpias de todo callo, pero en cambio, 
las tenéis manchadas con la sangre coagu-
lada de cientos de miles de victimas infeli-
ces que murieron estoicamente, sin que sus 
ayes de dolor hicieran mella en vuestras 
conciencias empedernidas. Pero tened en 
cuenta, que ios tiempos de las hogueras 
del Santo Oficio pasaron a la Historia. 
El famoso «Reinaré en España» es un 
mito. Podéis desechar vuestras ideas de 
exterminio, porque jamás volveréis a ejer-
cer vuestro dominio en los pueblos. Vues-
tra secta murió el 14 de abril, aunque vos-
otros hagáis por demostrar lo contrario y 
aunque tengamos un presidente en la Re-
pública que confiese y comulgue todos los 
meses. No importa; el pueblo sabe a qué 
atenerse respecto a curas y frailes, y si la 
República no obrare como tiene prometido 
el pueblo sabrá cumplir con su deber, arro-
jando al abismo a tanto pajarraco de mal 
agüero. 
Aquí en los pueblos humildes, donde los 
ciudadanos estamos semisalvajes, es don-
de el cura encuentra todavía su tabla de 
salvación. Aquí todas las tardes nos dan 
un toque de campanas anunciando una ra-
ción de doctrina cristiana que en la iglesia 
le dan a los niños, mejor dicho, para incul-
carles en sus cerebros infantiles una buena 
dosis de superstición y fanatismo religioso. 
Todo este peligro para la democracia 
podía estar evitado, cuando los maestros 
de enseñanza primaria fueran hombres l i -
bres y llevaran la educación del niño con 
arreglo a lo mandado en el Régimen laico 
en que hoy vivimos. Pero lejos de eso, los 
maestros casi todos son monárquicos ca-
vernícolas, puestos de acuerdo con los en-
sotanados y con la burguesía, que son dos 
factores importantes para obscurecer la in-
teligencia del niño, para cuando llegue a 
ser hombre poderlo mandar con el látigo 
del negrero, y si pertenece al bello sexo, 
criarla solitaria y mística para en su día 
enseñarle los misterios del confesonario y 
subyugada por un joven y galante confesor 
quede convertida en prisionera mariposilla 
sujeta a los caprichos del hombre de la 
funesta garita. 
Tened entendido, mujeres, que los pa-
dres de almas hacen muchas madres de 
niños. Por eso yo, obreros, os aconsejo 
que os desprendáis de la sombra del árbol 
de la maldad, que es la religión. Ya que las 
clases adineradas viven en lazo indisoluble 
con la clerigalla, apartáos vosotros de la 
ruta que hasta aquí habéis seguido, que 
sólo os conduce a enfangaros en la carro-
ña clerical, no obstentéis insignias religio-
sas en vuestros cuellos y pechos, que las 
lleváis por mera fantasía, y sólo conseguís 
escarnecer al Crisio hombre que predicó el 
comunismo libertario y arrojó en Jerusalén 
a los mercaderes del templo a latigazos, 
yo, un hermano de miserias y un deshere-
dado de la fortuna como vosotros, os invi-
to a que gritéis conmigo: ¡Muera la caver-
na reaccionaria, y paso a los gladiadores 
de la Libertad!-JosÉ RAMÍREZ CABALLERO. 
Cuevas Bajas y noviembre. 
Aceite y Jabón 
Se ofrecen a domicilio ambos artículos 
de primera calidad y sin alteración del 
precio corriente, pudiendo el cliente com-
prar desde 10 céntimos a la cantidad más 
elevada. 
Pueden enviarse avisos a calle Santa 
Clara 18, o indicarlo al vendedor único de 
estos artículos en Antequera con coche 
ambulante. 
7 
—¿A quién llaman sus campanas, a los fieles? 
—¡Quiá! no, ¡a mis suscriptoras! 
Comentarios de la semana 
Llega a mis manos una hojita color ca-
nario, que me entrega un gallardo mozo y 
honrado ferroviario. 
En un principio creí se trataba de anun-
cio de trenes baratos; y si bien no resultó 
ser así, existía la realidad de que trataba 
de baratura, de una literatura tan barata 
que, sin conocer la pluma, me daba a en-
tender la calidad y el escaso valer del lite-
rato. 
¡Oh, Soriano, cuál idéntico eres al otro 
Soriano, cuya oratoria es la chufla de sus 
oyentes! 
Como sindicalista, como apolítico, care-
ces de conocimientos de la materia y ata-
cas sin escrúpulo de conciencia a trabaja-
dores, a obreros, que por el sólo hecho de 
ser socialistas, los escoges para víctimas 
de tus ataques a su vida privada y perso-
nificas coh la misma maestría que una co-
madre ú t barrio. 
Aquí todos nos conocemos, y por ello tu 
insidiosa hojita acanariada ha encontrado 
el vacio y la poca consideración que de 
por sí ella se merece. 
A tí no te conocemos; eres forastero, y 
como tal, bien venido seas, porque Ante-
quera y los antequeranos acogemos a 
nuestros huéspedes con cariño, que la ma-
yoría nos defraudan con su inconsciente 
conducta. 
No rompo lanzas para discutir si te pagó 
o no pagó Aguilita, porque éste se reserva 
el derecho de admitir el trato de las perso-
nas, y . si son ajenas (vulgo cuneras) con 
más escrúpulo; pero si las rompería para 
deducir que tu oratoria del mitin era fiel 
reflejo de la lección que te dió a estudiar 
un expendedor de seroformo y sal de la 
higuera, que como tú, forastero, difamó 
por los pueblos vecinos a varios compa-
ñeros de honradez más acrisolada que tu 
maestro, en cuartillas que, como tu hojita, 
pasaron a adornar las paredes de ciertos 
reservados. 
¿Quieres saber de lo que come Carrillo? 
Te lo vamos a decir a espaldas del mis-
mo, seguro de la molestia que ha de oca-
sionarle el que satisfagas tu curiosidad co-
mo vecindona pueblerina: 
Carrillo vive de la escasa renta de una 
casita de su hija, legada por la madre á su 
fallecimiento; Carrillo, víctima de sus ideas 
y del compañerismo, está boicoteado por 
los patronos de la metalurgia y ha visto 
con dolor salir de su domicilio, malvendi-
das, aquellas prendas de más o menos va-
lor que aportara al matrimonio y otras que 
por ser recuerdos demasiado íntimos causa 
dolor inmenso el desprenderse de ellas; Ca-
rrillo ha podido ser un enchufista como tú 
nos dices a todos los socialistas, y hubiera 
bastado aproximarse a un pariente que 
ocupa lugar preferente en los regidores del 
pueblo; y no solamente no goza de enchufe 
sino que está alejado de los vínculos de pa-
rentesco. 
Para censurar el homenaje de cariño a 
un camarada nuestro, a quien la inteligen-
cia de un joven doctor arrebató de las ga-
rras de la muerte, pones de manifiesto que 
a la misma hora salían para la recolección 
de aceitunas infinidad de obreras y obreros 
compañeros nuestros. 
¿Qué más satisfacción nuestra, que iban 
a trabajar y no a mendigar un trozo de pan 
a lo que ellos no acostumbran? Ellos quie-
ren trabajo, no las sobras que nos queda-
ran, que en nuestras conciencias no cabía 
hacerlo porque a la par de la de ellos se 
ofendía nuestra dignidad. 
¿Qué dices entonces de vuestras clásicas 
verbenas en los andenes, escasas de moral 
por los vapores del anisado y excesivas en 
hablillas por tus camaradas las comadres 
de barrio, mientras infinidad de pequeños 
enlutados lloran la orfandad en que les su-
mió una locomotora, los topes de un vagón 
o un cambio de aguja mal hecho el día 
anterior? 
¿Qué dices, generoso de los parias de 
la tierra? 
Tu generosidad y la de tus secuaces del 
mitin sólo pueden arrastrarles al presidio. 
Aún suenan en mis oídos vuestros conse-
jos: «¡Coger las pistolas; tirar los libros, 
que sólo son para los sabios!» 
Quien tal aconseja se demuestra a sí 
mismo lo que es, tirando los libros y em-
puñando la pistola. 
CONTRERAS. 
L A RAZÓN se halla a la venta 
en el estanco de calle Libertad (an-
tes Merecillas) y en el puesto de pe-
riódicos de calle Pablo Iglesias. 
Actos civiles en Cuevas 
de San Marcos 
En la noche del día 23 contrajo matri-
monio civil el camarada José Reyes Moce-
ro, vicesecretario de la Sociedad «Unión 
de Trabajadores de la Tierra», con María 
Paula Torralbo Martos. 
Al acto asistieron, acompañando a los 
nuevos cónyuges con todos los afiliados a 
esta Sociedad, firmando el acta como tes-
tigos en el Juzgado municipal, los compa-
ñeros José Moyano Moscoso y Francisco 
Pérez Sánchez, siendo de admirar lo satis-
fechos que se encontraban todos los asis-
tentes, destacándose los nuevos esposos 
que por convicción han sabido prescindir 
de los ritos eclesiásticos y hacer honor a 
la nueva democracia. 
Igualmente, en la noche del día 24 con-
trajo matrimonio civil el camarada Juan 
José Morente González, también pertene-
ciente a esta Sociedad, con Laura León 
Blanco, al que asistió un gran acompaña-
miento de mujeres y compañeros, felicitán-
dolos por haber sabido realizar dicho ma-
trimonio sin temerle a la crítica de las fa-
náticas beatas, que están de mal humor. 
Desde estas columnas les deseamos el 
máximo de felicidades, ¡y cunda el ejem-
plo! 
JOSE PEREZ. 
la l i l i le un iño 
El cansancio del batallar por la libera-
ción de los pueblos oprimidos trae a ve-
ces recuerdos trágicos en la jornada del 
sueño. 
Divagando mi cerebro en el mejoramien-
to económico de la sociedad dió por resul-
tado que trasladé mi pensamiento a una 
agitación revolucionaria donde los ejérci-
tos proletaiios se batían con las fuerzas 
viejas del capitalismo y todos sus esbirros. 
De pronto me encontré en un desborda-
miento popular de todos los trabajadores, 
convencidos de la necesidad imperiosa de 
unir su esfuerzo para derrocar lo viejo y 
corrompido que e-xistía. 
Se había convenido a una consigna po-
nerse todos de acuerdo y borrar este bata-
llar de discrepancias y modo de emplear 
la táctica de lucha, y en una conjunción de 
productores, hacer desaparecer de la faz 
de la tierra a los perturbadores de las cla-
ses oprimidas. 
Se lanzó el pueblo a la lucha y como es 
natural fué el choque duro. 
Pero ya en la pelea, los que caían le da-
ban ánimos para luchar a los que queda-
ban; no cejaba ni un sólo productor en su 
empeño de destruir al zángano de la col-
mena social; todo era destrucción, que pa-
recía terminar con la vida actual. 
Vi cuadros horrorosos de matanzas de 
hombres con hombres, hermanos con her-
manos, por sostener lo viejo, lo podrido, 
lo que no podía existir. Cuando se iba cal-
mando un poco la lucha, aparecieron en las 
manifestaciones de productores carteles 
que decían: 
¡Productores! ¡todos contra el zángano 
del burgués que quieie destruir nuestra 
obra! ¡Guerra contra los tiranos! ¡Viva la 
lucha! ¡Viva la revolución social! 
Los edificios eran respetados por su va-
lor esencial para la nueva vida y rotulados 
cada cual en lo más apropiado para su em-
pleo. Recueido perfectamente un local 
bien amplio, seguramente un templo, y te-
nia el siguiente rótulo: 
• Ateneo de divulgación social». Y así se 
iba demoliendo lo viejo e improvisando ac-
cidentalmente cosas útiles para la nueva 
sociedad igualitaria. Los campos pasaban 
inadvertidos por la transformación que du-
ró pocos días; después se fueron organi-
zando los comités de técnicos agrícolas e 
industriales, los tribunales populares revo-
lucionarios para condenar cualquiera con-
trarrevolución que pudiera intentarse. 
Por tiempo ilimitado se organizaba un 
ejército popular para garantía del campo 
conquistado. Cuando extasiado' estaba ad-
mirando la obra constructora de la nueva 
vida, vi pasar unos centenares de obreros 
conducidos al tribunal revolucionario para 
ser juzgados por su traición a la revolu-
ción. 
Cuando enterado donde habían de ser 
sentenciados acudí al lugai: allí se encon-
traban hombres, mujeres y niños, todos 
dispuestos a presenciar lo que se haría 
con aquel puñado de hombres, de obreros 
inconscientes de sus deberes, que estuvie-
ron defendiéndole los intereses particula-
res a la burguesía, que hasta en sus últi-
HIDS momentos había sido nociva a la hu-
manidad. 
Abierta la asamblea revolucionaria, se 
dirigió un obrero intelectual a la muche-
dumbre para explicarle el objeto de la 
asamblea y la misión a cumplir. 
Hecho el silencio, se dirigió lo palabra a 
los concurrentes exhortándolos por la pa-
cificación de los ánimos y firmeza en sus 
actos. 
El compañero que se levantó a hablarle 
a la multitud dijo: 
«¡Trabajadores! Escuchad atentos mis 
palabras y procuraré orientaros sobre lo 
que debe hacerse con los traidores de la 
revolución. A los poderosos, ya se les ha 
dado el castigo. Sobre estos desdichados 
compañeros nuestros, hermanos nuestros, 
vosotros diréis el castigo que deberán re-
cibir por su traición» 
Los más rebeldes, los más exaltados pe-
dían a gritos: «¡Que los maten!» 
De pronto se improvisó un orador que 
pidió para los traidores que se sellasen en 
la frente con la siguiente inscripción: «Los 
traidores de sus mismos hijos>. 
Toda la asamblea se mostró satisfecha 
por la acertación de aquel camarada evi-
tándole un borrón de sangre a la nueva 
vida. 
Cuando el público se despidió dando 
vivas a la revolución social y cantando 
himnos improvisados por los nuevos poe-
tas luchadores, me desperté y caí en la des-
ilusión más grande de mi vida. Yo, que lo 
había visto todo demolido y transformado, 
comprendí que no se había hecho nada, 
aunque quizás mi sueño pudiera ser reali-
zable en un plazo próximo. 
FRANCISCO SÁNCHEZ. 
Alameda y noviembre. 
Asociación Provincial de 
Labradores Arrendatarios 
Estimados compañeros : Razones so-
bradas de índole profesional obligan a 
los labradores a que acudan a la Aso-
ciación, para ponerse al corriente en el 
término de quince días, con el fin de 
poder inscribirle en el Registro oficial 
de socios, debidamente autorizado por 
el Excmo. señor Gobernador Civi l de 
la provincia. 
Es de suma importancia se pase por 
estas oficinas todo aquel que se en-
cuentre en descubierto, pues de no ha-
cerlo perderá sus derechos como socio 
y quedará dado de baja el que adeude 
tres mensualidades. 
Nos es violenta esta determinación, 
pero la gran transformación hecha en 
esta Asociación provincial nos obligan 
a tales medidas. 
Hemos de repetir que no admitimos 
excusas, y aquel que se dé de baja ten-
drá que pagar de nuevo la cuota de en-
trada y saldar los meses que deje en 
descubierto.—LA DIRECTIVA. 
La democracia de un radi-
cal concejal y obrero 
Entre los infinitos trabajadores que ha-
ce muchos meses sufren un horrible paro 
forzoso y atraviesan por la mayor miseria, 
se encuentra uno de estos sufridos obreros 
en el indignante y siguiente caso: 
Con el noble y honrado deseo que ca-
racteriza al obrero que sólo pide y desea 
encontrar trabajo para cubrir sus necesi-
dades, y sabiendo que el Estado y los 
Ayuntamientos son los obligados a pro-
porcionárselo, se dirige el obrero a que 
me refiero a solicitarlo de un representan-
te del pueblo, y de éstos al más indicado 
precisamente, o sea, al que está encarga-
do en las obras, concejal señor Sanz. 
Termina la entrevista y se marcha este 
obrero con la esperanza de que el lunes 
sería nombrado por el listero o el que sea. 
Llega el lunes. Se presenta dicho obre-
ro. Pasan 'ista y no lo nombran, y con la 
natural sorpresa y desesperación se mar-
cha viendo lo miserablemente que ha sido 
engañado y temiendo llegar a su casa don-
de quedaron su esposa e hijos alegres y 
satisfechos porque ya estaba el padre tra-
bajando y mitigaría en algo el hambre que 
venían padeciendo. 
Naturalmente que este obrero tiene inte-
rés en ver nuevamente al señor Sanz para 
pedirle una explicación y en vez de ir a 
verlo al establecimiento donde éste está 
colocado (afortunadamente) o en la calle, 
se dirige a la casa donde habita, y no en-
contrándose en ella le refirió el caso a la 
madre del señor Sanz, a la que ruega influ-
ya sobre el hijo pará que al próximo lunes 
lo pusiese en lista ya que se lo tenía pro-
metido. 
Llega el segundo lunes y tampoco lo 
nombran y no es esto lo peor, sino que los 
subordinados del concejal Sr. Sanz, maes-
tro de obras y listero, le advierten al infeliz 
obrero que después de estar anotado ha 
sido tachado. 
¡Qué ideas tan nobles y sentimientos hu-
manitarios albergáis todos los que tenéis 
u ocupáis un puesto de dominio, y qué in-
terés os tomáis por vuestros intereses par-
ticulares, y con qué descaro, indiferencia y 
sangre fría contempláis las miserias y do-
lores del prójimo y hermanos de clase pre-
cisamente. 
Tengo que advertir que el ser borrado de 
la lista este compañero fué obra del «amo» 
de las obras, señor Sanz, por haber tenido 
la osadía, según éste, de ir a su casa a mo-
lestar para ir recordándole que tenía ham-
bre y que le diese trabajo como así se lo 
tenía prometido. 
Siempre hemos conocido personas de 
sentimientos perversos y vengativas pero 
con el tiempo aparecen otras, y demostra-
do dejo quién es la más reciente en la lo-
calidad. 
Cada día que pasa está más despresti-
giado el partido que fué de izquierdas y re-
volucionario; pero ya no es sólo el partido 
y sus individuos sino incluso los gatos que 
éstos tienen se van a contagiar y no va a 
haber quien los mire. 
He de recomendarle al señor Sanz que 
cuando prometa darle trabajo a un obrero 
que lo cumpla y no lo engañe miserable-
mente como acaba de suceder, pues todos 
no son tan infelices y sufridos como el re-
ferido, y podría suceder que en otro caso 
igual, no pudiese despachar en algún tiem-
po ni cinco céntimos de azafrán. 
Por último, he de decir, que no hay de-
recho a que unos obreros trabajen todo e] 
año con el Ayuntamiento y otros nada o 
una semana solamente. 
Creo que la Sociedad de albañiles debe 
ocuparse de ello y que sea repartido el tra-
bajo equitativamente y hacer desaparecer 
toda recomendación y tarjeta por grande 
que sea.-JUAN LÓPEZ QUINTANA. 
Lo que más mal le ha sentado a un 
individuo cualquiera que se apellida 
C. S., es que en su cara se le dijera que 
había cobrado de la burguesía ante-
querana por ir a interrumpir en un mi-
tin que daba la Juventud Socialista, y 
en vista de que tan mal le ha sentado, 
pues tuvo necesidad de purgarse. 
Le decimos que para lo sucesivo nos 
perdone, que no lo haremos más, pues 
ha sido tan grande el miedo que nos ha 
dado con su célebre manifiesto, sólo 
igualado en el mundo al de Marx y En-
gels, que desde entonces están sin po-
der conciliar el sueño la minoría radi-
cal y todos los cavernícolas antequera-
nos, ante el temor de que digamos los 
nombres de los que dan dinero para 
asesinar a los obreros y cuyas pistolas 
empuñan los vividores que militan en 
la C. N. T. 
II pilo U M MR 
Flotando aún en el aire el eco de la vi-
brante alocución que los líderes del parti-
do, Villarreal, Acuña y García Prieto diri-
gieran noches pasadas al pueblo de Fuen-
te Piedra, hago este llamamiento a la clase 
obrera campesina por saber que en el espí-
ritu de muchos aun persiste la duda, y por 
ser común en otros empieza a dormirse ese 
chispazo de ciudadanía, de rebeldía y de 
reivindicación que en ellos despertaran las 
palabras del camarada García Prieto. 
Y es que el obrero campesino, de espíri-
tu domado por el cacique desde largos 
años ha, necesita de toda la fogosidad, de 
todo el aliento de sus hermanos los obre-
ros del taller y de la fábrica, que más capa-
citados pueden y deben ayudarles en su 
lucha en pos de su mejoramiento social y 
de su completa reivindicación. 
Es la hora que el obrero campesino mi-
re con cariño fraterno al obrero que por 
sus oficios, ha vivido las grandes ciudades 
donde ya la República ha realizado su ma-
yor transformación social, y recabe su ayu-
da capacitada para dar la batalla decisiva 
al capitalismo. 
¡Obrero de la tierra!, estrecha tus lazos 
con tus demás hermanos de trabajo; presta 
oído a su voz que se alza airada .y llena de 
rebeldías e imita sus actos y sigue su cami-
no, que el fin es el mismo; que todos sea-
mos unos ante el trabajo que aquél que 
no lo haga no tenga derecho a la vida. 
¡Pueblo de Fuente Piedra! Despierta de 
tu insensata amnesia y sacude tu yugo de 
esclavitud y esa condición de perros a que 
te tiene relegado el cacique; mira hacia 
adelante donde el alba deslumbrante de 
todas las libertades luce su resplandor glo-
rioso de justicia e igualdad y nunca jamás 
hacia atrás, donde, roto y maltrecho va 
quedando todo el vano y aparatoso meca-
nismo de una monarquía caciquil. 
¡Pueblo de Fuente Piedra! Levántate ai-
rado contra esa manada de gentuza sin cul-
tura y sin humanidad y desprecia sus son-
risas de cocodrilo y su dinero que tan 
canalla y bandoleramente vino a sus ma-
nos. ¡Pueblo sensato y consciente de Fuen-
te Piedra! Atenaza para siempre el gaznate 
vil e insolente del cacique marrano y no 
aflojes tu diestra en tanto no veas que lan-
za su último estertor el idiota cernícalo de 
la reacción; rompe tus cadenas, salta tus 
vallas y los prejuicios que se te oponen y 
en un brioso alarde de viril ciudadanía aca-
ba para siempre con esa clase, privilegiada 
hasta ahora, de señoritos «bien>, de «no-
bles» relajados y de generales cobardo-
nes. Piensa, pueblo noble y trabajador, en 
aquello que hasta el 14 de abril te dió el 
oprobioso y denigrante régimen monárqui-
co dictatorial: al pueblo humilde, leyes ar-
bitrarias y viles humillaciones..., latigazos 
sin cuento de la empingorotada monar-
quía... ¿O es que no recuerdas, pueblo, los 
días en que las filas estudiantiles caían se-
gadas por la metralla de los generales 
palatinos... de esos generales de salón que, 
aptos sólo para servir de vistosos mani-
quíes llevaron al Ejército nacional a las 
más desastrosas derrotas en los campos 
africanos? 
¡Madre española! ¡Mujer de Fuente Pie-
dra! Alza tu alma de matrona ante el ri-
dículo espadón de aquellos fantasmones 
de parada, y piensa que al depositar tu 
voto en las urnas expresarás no sólo tu l i -
bérrima y soberana voluntad, sino que da-
rás el más formidable bofetón a la traidora 
y ridicula actuación de la «casta» realista, 
al cacique cobardón de alma de hiena y a 
los rrefastos generales de un pasado que 
sólo marcó huellas fugitivas por las carre-
teras marroquíes. 
¡Mujer de Fuente Piedra! Madre, herma-
na, novia: recuerda aquellos luctuosos días 
del año nueve, del veintiuno, en que toda 
una pujante juventud hermana quedó des-
hecha, aniquilada sobre la ardiente tierra 
marroquí; cierra un instante tus ojos y evo-
ca las trágicas escenas de Annual, de Mon-
te Arruit, de Xauen... 
Piensa que mientras la clase militarista 
del general dictador se divertía allá en los 
cabarets, y se olvidaba de la trágica rúbri-
ca de las balas entre risas de mujer y la 
espuma del champagne. 
Sobre el trágico tapete amarillo de las 
llanuras del Gareb daban los pobres sol-
daditos su última y grotesca pirueta, y 
quedaban cara al cielo, los brazos en cruz, 
en una definitiva imprecación a la justicia 
de los hombres. 
Recuerda, mujer, aquella macabra comi-
tiva de sangrantes despojos que arribaban 
a los hospitales de sangre para luego mo-
rir entre la falta de medicamentos y la ver-
güenza de las rendiciones en masa de 
aquellos gerifaltes palatinos que sin con-
diciones se entregaban a las harkas ene-
migas. 
¡Compañeros todos: meditad, evocad, 
recapacitad y ya veréis cómo en vuestras 
almas brota un grito de rabia, de rebelión 
y de entusiasmo! 
¡Abajo el capitalismo! ¡Muera el caci-
quismo! ¡¡¡Viva la República!!! 
RAFAEL TORRALBA. 
¡Trabajadores: nuestra emand= 
pación debe ser obra nuestra! 
Por segunda vez me veo en la necesidad 
de poner en público este escrito, viendo la 
imposibilidad y la ignorancia en que esta-
mos sumidos la mayor parte de los traba-
jadores. 
Compañeros trabajadores de todos los 
matices: desde estas columnas quiero ha-
ceros notar que todo aquel que se propo-
ne movernos en provecho suyo, cubierto 
con bonitas frases hábilmente combinadas, 
se reserva la clave que supone poseer de 
nuestra emancipación, para que cuando la 
terrible realidad de nuestra posición nos 
haga desear la terminación de tantos su-
frimientos como nos agobian, le encomen-
demos la simpática misión de redimirnos. 
¿Y por qué razón hemos de entregarnos 
asi, atados de pies y manos por las indes-
tructibles ligaduras de una fe ciega? 
¿Quién nos asegura que puede desear de 
mejor buena fe que nosotros mismos la 
más inmediata destrucción del penoso yu-
go que nos oprime, de la criminal explota-
ción a que vivimos condenados? 
Nosotros fabricamos los palacios, nos-
otros tejemos las más preciadas telas, nos-
otros apacentamos los rebaños, labramos 
la tierra, extraemos de sus entrañas los 
metales, levantamos sobre los caudalosos 
ríos puentes gigantes de hierro y piedra, 
dividimos las montañas, juntamos los ma-
res... Y sin embargo, ¡oh dolor!, desconfia-
mos de bastarnos para realizar nuestra 
emancipación! 
¿Qué sería de la sociedad sin nosotros? 
¡Compañeros: abajo la explotación! 
¡Viva la unión de todos los trabajadores! 
FRANCISCO GRANADOS. 
D e la Juventud Socialista de V i l l . a de Algaidas. 
